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by Hakel
CAPITULO XI
"Dulce y Callada"
La noche no tarda en regresar para dejar que la Luna irradie tersos rayos de luz sobre las rosas implacables en belleza, que aunque nacientes, exigen al manto de neblina que las cubre, llenarles de rocío sus corazones.

Desde una terraza, un par de esmeraldas se pierden en ese encanto, recordando con agonía inaudible aquellos viejos tiempos que no volverán.
- <pensando> - “…He visto desde mi ventana

la fiesta del poniente en los cerros lejanos…

A veces como una moneda

se encendía un pedazo de sol entre mis manos…
Siempre, siempre te alejas en las tardes

hacia donde el crepúsculo corre borrando estatuas…” 

(Pablo Neruda, Poema 10 Hemos perdido aún este crepúsculo) 
Candy, después del paseo por el bosque, ha decidido quedarse en la mansión el resto del día. La tía Elroy salió con Dorothy y Marie a la ciudad, Archie no ha regresado y George y Albert han estado toda la tarde en una partida de ajedrez que parece nunca terminará. Candy les ha acompañado, a un lado, en la terraza de la habitación  principal. Mientras los dos caballeros amenamente juegan a ser reyes, ella está absorta en sus pensamientos mirando el jardín de las rosas, de sus rosas Dulce Candy. Albert la observa, discreto y admirado. Definitivamente es extraño verla callada, quieta en un solo lugar, y aunque presente,  su presencia es insensible.
- <pensando> - “…Cuando en sesiones dulces y calladas



hago comparecer a los recuerdos,



suspiro por lo mucho que he deseado
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y lloro el bello tiempo que he perdido…

Pero si entonces pienso en ti, mis pérdidas

se compensan y cede mi amargura…”
(William Shakespeare,  Cuando en sesiones dulces y calladas )
Después de unas horas de armonía, ésta se ha roto, por Ellen, la nueva mucama de Candy, entrando a la habitación.
Ellen: - Señores Andley - (haciendo una reverencia) - disculpen la interrupción. Ha llegado un presente para usted Señorita Candy. Lo he colocado en su habitación. 

Candy <sorprendida>: - Para mí?

Ellen: - Así es Señorita Candy.
Candy: - Candy, por favor, sólo Candy.
Ellen: - Lo lamento Señorita Candy, pero no debo.

Albert: - Está bien Ellen, puedes retirarte. Por favor, avíseme cuando Archie y mi tía Elroy regresen.

Ellen: - Así lo haré Señor William. Permiso. (sale)

Albert: - Candy?

Candy: - ¿? Sí?

Albert: - Ven pequeña. Debemos hablar. 

Candy: - Y ahora que hice?

George: - Candy, comprendemos que no te gusten las formalidades, y que te gusta tratar a todos por igual. Pero…

Candy:- Pero?

Albert: Pero eres una Andley, recuerdas? Y debes ocuparte de darte tu lugar y hacer respetar tu autoridad. No puedes pedirles a todos los sirvientes que te llamen por tu nombre de pila, entiendes?
Candy: - Albert! No puedo creer que tú me digas eso. Ese no es el Albert que conozco.

George: - Candy, claro que es el mismo Albert, el mismo que te cuido, que te dio un apellido, que te rescato en el río, el mismo amigo de siempre. Pero date cuenta de que tiene razón en lo que te dice. A él mismo le disgusta el que lo llamen Señor, pero así debe ser, sólo así no perdería su autoridad frente a los ojos, no solo de los criados, sino también de los demás miembros de la familia y de los socios y empleados de las empresas. 

Candy: - En eso tienes razón George, pero yo en que tengo autoridad? La verdad es que yo no perdería nada…

Albert: - Candy, Candy! Te equivocas. Al ser hija de los Andley, tienes en tu mano más autoridad de la que te imaginas. No solo en la mansión sobre los sirvientes,  también en la familia, incluso en las empresas Andley esté o no yo presente, y aún más en las fundaciones de las que has decidido tomar las riendas.  Te das cuenta? 
Candy: - E..entiendo Albert. Lo siento.

George: - Candy, tienes mucho que aprender aún. Habrá cosas que te disgusten, inclusive decisiones que tomaras en las que no estés totalmente de acuerdo,  pero ante todo debes guardar la compostura, la dignidad y el respeto hacía tu persona y tu apellido. Lo harás?
Candy: - Lo intentaré George… pero..

Albert (llevando su mano a su barbilla para encontrar su mirada): - Pequeña, no tengas miedo. Eres una persona que siempre se ha conducido por el buen camino. Prometo estar a tu  lado cuando lo necesites… No tengas miedo, por favor… Ser un Andley aunque muchas veces es un martirio, no es una sepultura. - <sonríe> - Ahora pequeña, ve a arreglarte para la cena, por que si llega la tía Elroy y te encuentra aún sin arreglar le dará un infarto.

Candy: - Albert! Ni lo digas! Nos veremos en la cena. George, no lo dejes ganar!
George (ríe): - No lo haré Candy, no lo haré.

Albert: - Eso crees tú.

(ambos ríen)
Mientras Albert y George continúan entre risas y bromas con su partida de ajedrez, Candy no puede creer la hermosura que ha encontrado en su habitación, la cual ha sido cubierta por hermosas flores casi de tonalidad púrpura, bastante ostentosas e inusuales, de las cuáles ella no tiene conocimiento. 
- <pensando> - Y esto? Albert… son tuyas, no es cierto?

Ellen está a su lado contemplando su sorpresa.

- Señorita Candy, es un regalo muy hermoso, verdad?

- ¿?.... Si, Ellen, lo es. ¿Quién las envió? ¿Cómo se llamarán?

- Las trajeron hace casi una hora y venían acompañadas de la tarjeta que está sobre su buró. Me parece que son orquídeas, que junto con las rosas, eran las preferidas de la Señora Rosemarie, según tengo entendido.
Candy se acerca y toma la tarjeta con delicadeza.

Candy Andley:

Es un gusto tener a la princesa más hermosa que pudiera existir en esta casa. Dulce o Callada, Alegre o Traviesa. Toda tú eres sin igual. 

Sean estas orquídeas muestra de mi alegría de tenerte cerca y del orgullo que siento al saber que has decidido tomar a tu cargo las fundaciones Andley. Nadie más podría realizar tan arduo trabajo. Sean también muestra y promesa de mi apoyo en todo.

Siempre tuyo:

Albert Andley.

Candy emocionada por las palabras de Albert ha quedado prendada de las orquídeas, pero más aún ha quedado convencida de que la decisión que ha tomado ha sido la mejor. Ahora tiene el apoyo de la tía Elroy, de Archie y de Albert, su siempre incondicional Albert.

-Señorita Candy, es hora de que se arregle para la cena. Le parece bien alguno de estos vestidos? (Mostrándole algunos de los elegidos por la tía Elroy y por Archie).  
- Mmm, no, hoy no. Me traerías un poco de té mientras elijo alguno?

- Enseguida Señorita. (sale de la alcoba).

Entonces Candy vuelve a entrar al anexo de su habitación. Abre el armario y elige uno de los vestidos diseñados por Anthony. Pero su curiosidad es mucha y toma un ejemplar de los libros de horticultura y luego otro, y así sigue hasta encontrar la imagen de las orquídeas que Albert le ha regalado.

Phalaenopsis amabilis u orquídea luna es una orquídea del género de Phalaenopsis de la subfamilia Epidendroideae de la familia de las (Orchidaceae). Nativas del Sureste de Asia desde Malasia pasando por Papua, Nueva Guinea hasta las Filipinas y Norte de Australia.

Orquídea Epífita. En la naturaleza se encuentran debajo del dosel forestal en la humedad de la parte baja, protegidas de la luz solar directa. Se desarrolla en troncos de árboles con abundante musgo de donde las raíces de la planta sacan los nutrientes con los restos de corteza del árbol.

El reloj musical de su habitación suena marcando las siete de la noche. Asustada toma el vestido y los libros. Decidida está a aprender a cultivarlas. Vuelve a su habitación justo cuando Ellen vuelve con el té. El aroma que este despide le recuerda las rosas de Anthony.

- Té de rosas, Ellen?

- Así es Señorita Candy. Le gusta?

- Aún no lo he probado pero el aroma es delicioso.

- Y no sólo es delicioso. Es bueno para calmar el alma y excelente para disfrutar un buen momento de nostalgia, o de decisiones. - Contesta mientras sirve una porción en una taza de porcelana con detalles finamente colocados.

El vestido casi blanco de tela brocada que deja al descubierto sus hombros, de una sola pieza en línea A hasta el piso, sin mucho vuelo, aunque sencillo le hace ver radiante. Le ajusta perfecto y la delicada cinta de cristal a su cintura le da el toque de elegancia que una Andley debía llevar siempre.  Sin duda Anthony recordaba bien a su madre y habrá aprendido de ella todo lo que un Andley representa. Cuánto le hubiera gustado a Candy conocerla. Mientras Ellen arregla su cabello, ella disfruta despacio el singular té.

- Este té es exquisito Ellen, gracias.

- Para servirle Señorita Candy. Ya está usted lista. Necesita algo más?

- No Ellen, gracias. Dime, conociste a mi tía Rosemarie?

- Dios me dio la dicha de conocerle, aunque era yo muy pequeña. La Señora Rosemarie era muy hermosa y dulce. Siempre comprensiva y cariñosa con todos. Pero también sabía imponer su autoridad cuando era necesario. Una mujer valiente que siempre defendía lo que más quería, al joven Anthony y al Señor William. -(sonríe) - Si me permite Señorita Candy, he de decirle que usted me recuerda mucho a ella. Sin duda usted será la perfecta sucesora de ella. 

Candy sonríe y se queda callada. Poco después toma el libro de horticultura y se dispone a leer. Vuelve la vista y ve a su mucama parada a unos metros de ella.

- Sucede algo Ellen?

- No Señorita. Si no se le ofrece nada más, puedo retirarme?

- Oh! Lo siento Ellen! Esperabas por que te dijera que te retiraras, verdad?

- Sí Señorita - <sonríe>

- Lo siento, soy algo distraída y aún no me acostumbro. Puedes retirarte. Por favor, avísame cuando llegue mi tía y Archie. O si Albert decide tomar antes la cena, quieres?

- Si Señorita – (hace una reverencia) – Con su permiso. (sale)

Mientras Candy continua su lectura, el fresco aroma de las orquídeas invade su alcoba.  Poco después, tocan a su puerta.
- Adelante.

- Hola Candy. Interrumpo?

- Albert!  Tu nunca interrumpes. 

- <anonadado> - Te ves hermosa Candy. Realmente hermosa. 
- Adulador! - <sonríe> - Gracias. Y gracias también por las orquídeas, son bellísimas. Crees que podría cultivarlas?

- (sentándose a su lado) -Claro que sí, pequeña. En la mansión de Escocia, tenemos un área del jardín destinada a ellas. Junto a las rosas, eran las favoritas de Rosemarie. Me alegrará ver que las hagas florecer nuevamente y ver el jardín lleno de ellas. La última vez que estuve allí quedaban pocas.

- Gracias Albert!  - (recostándose entre sus brazos) –

Albert acaricia su rostro y sus cabellos. Realmente es hermosa. Sus ojos reflejan una pureza inigualable. Candy ahora cierra los ojos y sonríe. Al abrirlos nuevamente, su mirada se pierde en el dulce azul de los ojos de su príncipe. Sonríe.
- Candy?

- Si, Albert?

- Por qué has estado tan callada toda la tarde? Sucede algo?

- ah?... No Albert, sólo recordaba los buenos momentos que pasé con Archie, Stear y Anthony en la mansión, me parece increíble que a pesar de los años, mire las rosas y como por magia al siguiente instante los recuerde, cómo si los estuviera viviendo nuevamente. No puedo negarte que sentí nostalgia al pensar en el futuro.

- Mmmmm… seguramente Señorita Andley habrá hecho muchas travesuras y no dudo que las seguirás haciendo. 

- Desde luego Albert! Y las haré acompañadas de Sir William Andley - <ríe> 

- Este… no te aseguro que Sir William Andley te acompañe en tus travesuras…. Pero Albert desde luego que lo hará - <guiñando un ojo>

<ríen>
Después de unos momentos, su mirada vuelve a encontrarse, allanando un estremecimiento en ambos.

- Candy?

- Sí?

- Tengo pensado cambiar mi residencia a Londres.

- ¿Por qué Albert?

- Bueno, las empresas aquí en Norteamérica marchan de maravilla. Y he tenido un poco descuidos los negocios en Europa.

- Entonces ¿Te irás?

- Nos iremos, dijo el otro! - <sonríe> - también me voy para estar más cerca de ti pequeña. Recuerda que la tía Elroy ha dicho que has estado viviendo entre Escocia y Londres. Tú vivirás en la mansión de Escocia y yo lo haré en Londres, pero la distancia es muy corta, así que nos estaremos viendo muy seguido. Mucho más que si tu estuvieras en Europa y yo en América, no crees?

- Mmm.. Cierto! Aunque preferiría que viviéramos juntos… 

- A mí también pequeña, pero es necesario que te concentres en tus estudios, y encuentres el amor por la bella Escocia, el amor que todo Andley tiene por sus raíces.  Y yo deberé pasar días enteros entre papeles. Pero nos veremos muy seguido, te lo prometo.

- Bueno… si así tiene que ser. Me encantará conocer más a fondo Escocia. Podré visitarte?

- Desde luego Candy! Cuantas veces quieras. Sólo me avisas para que no nos crucemos en el camino, eh?

- Y si te quiero dar una sorpresa?
- Entonces te aseguras que esté en Londres y no en camino a casa. Mañana mismo te sugiero que prepares tus cosas. En tres días zarpamos.

- Tres días? Cómo pretendes que en tres días empaque todo?

- Que te ayude Dorothy, Marie y Ellen. Además, no es necesario que te lleves todo. Te aseguro que allá tienes la misma cantidad de cosas o más.

- En serio? Pero si aquí tengo un mundo entero en mi habitación! 

- Y en cada propiedad Andley otro planeta entero. -<tocando con el dedo índice la fina nariz de su compañera>- Ahora pequeña, me acompañas a cenar? La tía Elroy y Archie ya han tardado mucho y muero de hambre. Esa partida de ajedrez me abrió el apetito.

(salen de la habitación y se dirigen al comedor)

- Y quien ganó?

- Ninguno

- ¿Cómo?

- Tablas… empate. Sólo nos quedaron los reyes. <suspira>
Dorothy (entrando): Señorita Candy, Señor William, la Señora Elroy ha decidido quedarse en Chicago. Me pidió que les avisará y que les informara que de ser posible, la alcanzaran allá el día de mañana. El joven Archie recién viene llegando.
Candy: - Gracias Dorothy. Por favor, que sirvan la cena enseguida.

Dorothy: - Si Señorita, en seguida.

Archie (entrando): - Acaso pensaban cenar sin mí?

Albert: - Desde luego Archie! - <ríe> - muero de hambre… toda la tarde en una partida de ajedrez con George para terminar en tablas.

George (entrando): - Le prometí a Candy que no te dejaría ganar, recuerdas?

(ríen)

Archie: - Candy, te prometí dos sorpresas para esta noche. Te esperan en el despacho del Tío Abuelo William 

Albert: - Archie! Tan viejo soy?

<ríen>

Candy se dirige al despacho presurosamente. Al entrar, observa la figura de una delicada dama mirando a través de la ventana el jardín de las rosas. En sus brazos una pequeña criatura descansa tranquilamente.

- Patty?

- Candy! - (se abrazan) – mira quien ha venido conmigo..

- Klin! – (el pequeño animalito salta a sus brazos) – cuánto tiempo sin verlos a ambos. Dime Paty, se ha portado bien?

- Mmmm… sí.. aunque entre uno de sus juegos se llevó un jarrón de la abuela Martha..

- Klin! - <acariciándolo> - Y tú Paty? Cómo has estado? 
- Muy bien Candy. La abuela Marta te envía saludos.

- Gracias Paty. Te quedarás con nosotros?

- Sólo un par de días Candy. Además, Archie me comentó que partirás a Londres en unos días. Supongo tendrás mucho que preparar.

Se dirigen hacia el comedor, donde Albert le da la bienvenida a Paty y donde ya se comienza a servir la cena, la cual transcurre entre un diálogo ameno. Candy siente que vive en un sueño, será verdad?... Paty, luce radiante, aunque un velo de tristeza aún cubre su mirada. Archie lo sabe, y lamenta y sufre en silencio al igual que ella la partida de Stear… 

Mientras tanto, Albert observa a su princesa nuevamente, al igual que ésta tarde, luce muy tranquila… callada.. dulce…
-<pensando> - Candy, Candy.. te has convertido en una señorita muy hermosa.. Habrás ya olvidado a Terry? Te noto muy callada, en qué piensas? En realidad, deseo que seas muy feliz con la vida que has decidido tomar. Sonriente y Traviesa, Dulce y Callada, en cualquier faceta, no hay ninguna mujer que pueda compararse contigo.. Nadie…
hakel_1604@yahoo.com

